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Santo y seña
Nuestros tiempos piden que reviva aquella fe ancestral.
Así hemos leído en la carta que Su Santidad dirige al Cardenal

Micara, Vicario de Roma, con ocasión del cierre del Año Maria­
no (1). Y nada mejor hemos encontrado, puesto que cuando se
mandan a la imprenta estas líneas todavía no ha pronunciado el
Papa su anual mensaje de Navidad, para que figure como santo
y seña del año que comienza al frente de nuestra revista.

Queremos a un tiempo insistir en el tema - si cabe, desdoblar
en abanico las sugerencias que potencialmente contiene - y pre­
cisar los exactos perfiles de nuestra posición, no porque la creamos
dotada de una cierta singularidad, ni mucho menos, sino por el
carácter - dejemos la adjetivación para más adelante - que algu­
nos creen ver en ella. Concedemos a lo último una importancia
innegable. Porque nosotros, que nos hallamos totalmente al margen
de cualquier preocupación estéril por lo que algunos puedan pen­
sar y decir de nuestro esfuerzo, estamos profundamente interesa­
dos en que no se malogre de cara a nadie nuestro afán apostólico,
por la fuerza banal de infundados prejuicios y erradas interpre­
taciones. La cosa tiene su miga y creemos sinceramente que cae
muy en su lugar al comienzo del año en que, si bien ni usted,
amigo lector, ni yo sabemos demasiado el por qué, se acostumbra
a fijar posiciones y reafirmar principios programáticos. Por lo
demás, el tema da para mucho y ocasión habrá, si Dios fuere
servido, como decían los clásicos, de volver a él.

Tomamos la cosa donde la dejamos hace escasamente unos
pocos días. Y precisamente llevados entonces, como ahora, de
unas palabras de Su Santidad el Papa. Entonces, usted lo recuer­
da, las palabras eran "una verdad apta", de nombre María San­
tísima. Ahora, a propósito de este año que concluye, dedicado a
María, otra vez en boca de Su Santidad hallamos una expresión
de idéntico sentido, puesto que la verdad apta que nos proponía
tenía por meta llegar de nuevo a esa fe ancestral.

¿Fe ancestral en el sentido de que lo externo material ere
nuestro vivir ha de copiarse, mejor, ha de calcarse sobre el pa­
trón de otras edades que fueron y que ya no son? ¡Hembre!, a
la verdad, nosotros no decimos eso, y a lo que imaginamos tam­
poco el Papa. Nosotros decimos fe ancestral en el sentido de que
las manilestaciones de nuestra vida se produzcan inspiradas por
una fe tan viva como aquélla. ¿Qué aquélla fe tuvo sus tachas'!
Conformes. Pero algo tendría en junto superior a la nuestra
- en junto también - cuando fué capaz de inspirar un mundo
indiscutiblemente más respetuoso con los derechos de Dios y más
sensible a la idea de la hermandad básica, por cristiana, de los
hombres, que el nuestro. Hablamos, amigo mío, de una fe vi­
vida de tal modo que los hombres al morir la transmitían a los
que quedaban como legado de suprema esperanza, como el bien
mayor de cuantos constituían su haber hereditario y sin el cual
en definitiva carecían todos de sentido. Ahora, encima de ese
espíritu, ponga usted lo que quiera de malicia humana, de terre-

(1) Véa.e el número de CRISTIANDAD, del pasado 15 diciembre, pág. 423.
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EDITO"IAL

na debilidad que en muchas ocasiones ahogar'an las voceS
de aquella fe o empañarían su brillo. Pero es que actual­
mente, cuando no nos falta la malicia ni deja de jugarnos
malas pasadas la misma debilidad, estamos muy al descu­
bierto en el capítulo de aquella fe. Y ahí está el detalle.

La alusión al pasado ha hallado cabida muchísimas ve­
ces, no lo negamos, en nuestras páginas. Esto sólo ha ga­
nado ya para nuestra revista, frente a algunos, por lo menos,
ejecutoria de negro arcaísmo. Sin embargo, es cierto que
semejante alusión, sin negar se haya hecho muchas veces
con fines de ejemplaridad - cuantas veces lo hemos esti­
mado conveniente, porque en fin de cuentas, al pasado per­
tenece ~an Antonio y buenos estaríamos si sólo por ser
del pasado tuviera que dejar de ser santo -, ha surgido
en innúmeras ocasiones para mostrar el punto d". donde
arrancan unas desviaciones cuyas consecuencias ahora su­
frimos. Y es que, para nosotros, amigo lector, la lucha, en
el fondo, se entabla no alrededor de métodos ni estilos, sino
en tomo a las ideas fundamentales. Dígase lo que se quiera,
el estilo ha de ser uniforme, en lo substancial, cuando en la
idea se da plena y absoluta coincidencia. Lo que nos preo­
cupa, lo que aviva y pone en tensión el espíritu de lucha­
dores, que a Dios gracias, como cristianos llevamos dentro,
no es tanto el estilo en sí, como la idea a que el estilo, a
poco que uno se descuide, puede conducirle, hasta el punto
de verse prendido en sus redes cuando menos se lo cate.

"Verbe", los cuadernos - ahora revista - de "La Cité
Catholique", lleva impresas en su portada unas palabras de
Su Santidad el Papa a los católicos del vecino país. Dicen
sobre poco más O menos que la tarea más urgente entre las
que deberían llevarse a cabo por los católicos franceses es
la formación. Si ,abrimos los ojos para miramos - y cons­
te que no hay la menor reticencia - en las virtudes de al­
guien, no es buena ni prudente táctica cerrarlos con riesgo
de que al andar junto a # se peguen también sus posibles
defectos. Nosotros a quienes algo se nos alcanza en eso de
la Historia, después de citarla tantas veces y de acudir
a ella por algo más que por simple recurso, nos aplicamos,
por lo que pudiera ser, el cuento.

El año éste que acaba de morir, entre los unos envuelto
en gases de -champán, entre los otros - que lástima que
para algunas cosas indudablemente importantes se mez­
clen con los unos tan fácilmente los otros - fundido en su­
surros de oraciones, deja un recuerdo: el fervor mariano.
y el recuerdo se enlaza, en sabrosa coincidencia, con el
inicio del proceso de beatificación de Pío IX. Pierde cui­
dado, amigo lector, que hemos de hablarte más de una vez
de Pío IX. Y no tiene la afirmación .un gramo siquiera de
altanería, y de apego al propio juicio, por propio: todo lo
contrario. Eso va dicho con entera modestia, con absoluta
llaneza, sin ningún género de reserva mental para esto o lo
otro, con la intimidad replegada en torno al vehementísi­
mo deseo de que Dios y su Santísima Madre quieran ayu­
darnos para hacernos de algún modo pequeños reflectores
de la voz del Papa. Porque Pío IX es el Papa del "Syllabus"
y de la Inmaculada. Y si lo primero nos habla de unas des­
viaciones cuyas consecuencias estamos sufriendo, lo segun­
do nos recuerda la afirmación de sobrenaturalismo, la ver­
dad apta, que puede salvarnos.

Podríamos decir a lo castizo que la cuestión está en ir
al toro. Presumimos que acaso se diga de nosotros que que­
remos cojerle por los cuernos. Es posible. 'Suponemos que
si de ese modo logramos ayudar a darle muerte, el suspiro
de alivio que elevará a los cielos el respetable no será me­
nor ni menos hondo que el que dejaría escapar en el caso
de que la fiera muriese tras sucesivos e interminables ca­
potazos. ¿Nos duele la crítica? ¡No, por Dios! Creemos sim­
plemente que si lo que importa es ir a la fiera, resulta igual­
mente injusto decir de alguien que no está en el ruedo
porque lleva capote o porque vaya a la fiera a cuerpo lim­
pio, dispuesto si el caso lo pide a asirla por los cuernos.
Hay que estar siempre por Ila justicia.

y por la caridad. En bien de todos. De nosotros mismos
y de los demás. Todos somos de este mundo y estamos en
ese mundo que se nos va por los cauces de la ruina descri­
tianizadora. Que todos avancemos unidos, hermanados en
el abrazo indisoluble de una misma rectilínea, constante
fe: la de Cristo y de su verdad que es la Iglesia.

He ahí nuestro augurio en este año que empieza.

C. F. de T.

Flelco del Monallerio de Sisena. S. XIII
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AL REINADO DE CRISTO POR EL REINADO DE MARIA
La institución de la festividad litúrgica de la Realeza de María

providencial ratificación de la fiesta de Cristo Rey

En el comentario que reproducimos a continuación, publicado por el P. Timoteo Urquiri,C. M. F., en el número de
noviembre de ela Ilustración del Clero:., hallará el lector referidas los objeciones que por porte de ciertos liturgistas,
adversarias de las «fiestas de ideas», se oponían a la institución de la festividad litúrgico de la Realeza de María.
Se comprende la grave importancia de la polémica suscitada si se liene en cuenta que, en nombre de una pretendida
norma, se venía a presentar como opuesta 01 espíritu tradicional de la liturgia la festividad de Cristo Rey.
Precisamente aquella por la que Pío XI quiso atender a las necesidades del mundo moderno, al expresar en ella
la enseñanza de la Iglesia sobre los derechos reales de Cristo, y al ordenar la renovación anual en la misma de la
Consagración del universo al Sagrado Corazón de Jesús. Conviene notar que la reciente institución de la fiesta
de la Realeza de María, no sólo confirma y consolida la de Cristo Rey al resolver prácticamente la cuestión plantea­
da sobre las .fiestas de ideas', sino que se presenta en continuidad y como un complemento de la misma al haberse
ordenado que en ella se renueve también todos los años la Consagración del mundo allnmacl'lado Corazón de María.

La nueva fiesta de la Realeza de María Santísima,
gran lección para los liturgistas modernos

Cuando llegue a manos de nuestros suscriptores el pre­
sente número de la revista, será ya gozosa realidad la
fiesta litúrgica de la. Realeza de María Santísima. ¡Otro
hermoso regalo que nuestro Santísimo Padre, Pío XII,
hace al mundo católico en el Año Mariano!

Nosotros creemos sorprender con esta proclamación li­
t'Úrgica de la Realeza de María Santísima, hecha por
Pío XII, una gran lección del Papa, Moderador supremo
y único en la Sagrada LHurgia, para todos los cultivado­
res de esta disciplina en nuestros días.

l. Un poco de historia

Hace tiempo que venían soplando en el mundo católico,
no sólo de parte del pueblo fiel, sino también de muchos
teólogos, aires muy favorables a la introducción de la fiesta
litúrgica de la Realeza de la Virgen. l)ero también es
igualmente cierto que bastante>: cultivadores modernos
de la Liturgia, en diversas ocasiones y circunstancias, se
han declarado reacios a esos anhelos de la nueva fiesta
mariana.

El año 1!l36, el P. León Thirby, OSB., se manifestó
abiertamente contra la introducción de la fiesta litúrgica
de la Realeza de María Santísima (1).

A juzgar por lo que escribió en la revista "La Scuola
cattolica", fueron tres las razones que le impulsaron a to­
mar esta postura:

Primera, porque de ese modo se distraería la atención
de los fieles del misterio soteriológico.

Segunda, se favorecería al estancamiento dc la picdad
de los fieles.

Terccra, se hallaría en oposición con el cspíritu de la
Sagrada Liturgia.

Ya se encargó, a su tiempo, el P. Roschini, de replicar
aeertadamente en la misma revista a las supuestas razo­
nes del sabio monje benedictino (2).

Más recientemente, el Cardenal Nasalli Rocca, en su
tan traído y tan llevado libro "De Breviario Romano et
Kalendario eiusdem reformando" (3), establecía un prin­
cipio que conducía lógicamente a la exclusión de la nueva
fiesta litúrgica de la Virgen Santísima.

He aquí al principio a que nos referimos y que el Car-

(1) Cfr. La Scuola Cattolica, 74 (1936), págs. 49-50.
(2) Cfr. La Scuola Cattolica, 74 (1936), págs. 320-327.
(3) NASALLI RaceA: De Breviario Romano et Kalendario ciusdem refor­

mando) editio altera aueta et emendata, 1946.

denal lo propone como básico para la reforma del Brevia­
rio Romano y del Calendario eclesiástico: "El ciclo li­
túrgico anual ha de conmemorar únicamente "eventus seu
facta et gesta D. N. 1. C. et B. V. Mariae et Natalitia Sanc­
torum".

1'01' lo cual, indica sean abolidas, en calidad de fiestas
de la Iglesia Universal, las ficstas de idcas, como la de la
Santísima Trinidad, la de la Sagrada Familia, la de Cristo
Rey, etc.

Proseguimos ahora nosotros: si el Cardenal Rocca pro­
pone que sean sacadas del Calendario litúrgico las fiestas
de ideas, ya introducidas; con mayor tesón debe oponerse
a que sean admitidas nuevas fiestas litúrgicas de esa natu­
raleza, como por ejemplo, la de la Realeza de María San­
tísima.

No hay que decir que, a la sombra de esclarecidos es­
critores, se hayan declarado, en el mismo sentido hori­
zontal, autores y escritores de segunda o tercera división,
quizás arrastrados más por la novedad que por el peso de
la doctrina. j Les entusiasma tanto a algunos espíritus el
figurar siempre en las opiniones de última hora... !

11. El gesto del Papa

El Sumo Pontífice Pío XII, conocedor como ningún otro
de estas posiciones adversas de estos liturgistas para con
la fiesta de la Realeza de }\faría Santísima, la proclama
solemnemente con su suprema y exclusiva autoridad de
Ordenador de la Sagrada Liturgia.

Este gesto del Romano Pontífice, Pío XII, proclamando
la fiesta litúrgica de la Realeza de María, después de ha­
ber roto con el ambiente hostil de los autores a que nos
hemos referido, no se valorará adecuadamente, a nuestro
modesto parecer, mientras no se le considere como una
gran lección para todos los cultivadores de la Sagrada Li­
turgia en nuestros días.

Porque también tiene aplicación respecto del Romano
Pontífice que "aliquando nos sermonibus, aliquando vero
opcribus admonet". Ahora bien, para captar todo el sen­
tido que encierra el hecho o gesto de una persona, hay que
considerarla en su verdadero marco o encuadramiento
histórico.

En nuestro caso, Pío XII, Moderador supremo de la Sa­
grada Liturgia, sabiendo que no son pocos los que, pre­
ciándose de auténticos liturgistas, abominan, en nuestros
días, de las fiestas de ideas, introduce la fiesta litúrgica
de la Realcza dc jI,faría Santís'ima; la misma que había

Termina en la pág. ~
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GUIRNl\LDA A LA DIVINA PASTORA
.o me ha costado mucho caer

en la tentación de tejer, na­
turalmente de manera rústi­
ca, una guirnalda a la Se­
flOra. Está tan anejo a nues­
tro sacerdocio el ser pastor
de almas que se nos va la
lengua para celebrar y ren­
dir pleitesía y pregonar a
los cuatro vientos la sin par

donosura de nuestra Pastora divina. Y hoy no tendría
excusa. Parece exigirlo la misma conversación que lleva­
mos sosteniendo de unos días acá y que hemos visto satis­
factoriamente en nuestra intimidad sacerdotal confirmada
y avalorada con lo expuesto en la reciente encíclica "Ad
caeli Ueginam". Fray Luis de León lo justificaría con aque­
llas palabras del nombre Rey de Dios: "Y como Platón
dice del oficio del rey que ha de ser de pastor, así como
llama Homero a los reyes, porque ha de ser para sus súb­
llitos todo, como el pastor para sus ovejas 10 es, porque
él las apacienta y las guía y las cura y las lava y las trm;­
quila y las recrea; así Dios será entonces con su ganado
muy más perfecto pastor". Nadie pues, nos puede negar
la oportunidad, y casi me atrevel'Ía a decir la originali­
dad, de este tema si lo glosamos como una faceta de la
realeza de :María.

Esta consideración nos llevará además a Belén con un
repique especial del corazón y el gozo trepidante de todo
nuestro ser para saludar a la Madre del Rey, a la Madre
del PrínciZJe dc los l'a8torcs (1) que le está arrullando con
unas canciones de cuna que suenan a gozos y dolores y ter­
nezas maternales.

Sigamos a los pastoras de San Lucas

Un buen día navideño tomé para pasto de mi medita­
ción aquel pasaje evangélico que nos atrae como el candor
y nos deleita como una golosina literaria y nos eleva como
la palabra de Dios. Era el siguiente:

"Había en la misma región unos pastores acampados
al raso y vclando sobre Stl rebaño. Y tln ángel del SMior se
presentó a ellos, y la gloria del Señor los rodeó de ltlz j

y se atemorizaron mucho. Díjolcs el ángel: No temáis,
ptles os anuncio tlna !Jran alegría destinada al pueblo en­
tero; porque os ha nacido hO]J ttn Salvador, que es Cristo,
Seiior, en la ciudad de David. Y os servirá de seiial esto:
encontraréis ttn niiio enl'uelto cn paiiales y 1"eelinado eJl
un pesebre. Y súbitamente se juntó al ángel una mttltitud
de ejército celestial, fllte alababa a Dios, diciendo: Gloria
a lHos ~en las alturas, y en la tierra paz entre los hom­
bres de buena voluntad.

y cuando los ángeles se retiraron de ellos al cielo, los
pastores se decían unos a otros: Vayamos a Belén y vea­
mos ese acontecimiento que el Señor nos ha anunciado.

y fueron presurosos y hallaron a María y a José y al
nirío acostado en el peseb1"e. Y visto, relataron lo que se
l'es había dicho acerca de este niño. Y cuantos lo O&erOIl,
se aclmiraron de lo que les decían los pastores. María,
por su parte, guardaba todas estas cosas, pensándolas en'
sn corazón." (2).

Mientras contemplaba a los pastores festinantes an­
dando presurosos, percibí con la celeridad de una ráfaga
luminosa como la de los cometas, la comezón de una curio­
sidad que abrillantaba aquellos ojos sencillos y candoro-

(1) 1 Petr., S, 4, e Is., 40.
(2) Lc., 2, 8-19.
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sos: "¿ Quién será la afortunada Doncella que ha dado
a luz al que ha de ocupar el trono de David, su Padre, y ha
de reinar sobre la casa de Jacob? ¿Cómo será? .. " Real­
mente, había motivos para andar presurosos.

Con sólo recordar la expectación que reinaba en el
pueblo de Dios por la venida del Mesías y la tristeza con
que se miraba la esterilidad, creemos que nadie nos culpa­
rá de exceso de imaginación por las insinuaciones que
acabamos de hacer, aunque el Evangelio no haga mención
de ellas. Si bien es cierto que al "fueron presurosos" sigue
inmediatamente "y hallaron a María, a José y al niño
acostado en el pesebre".

Meditemos y contemplemos la escena

Hallaron a María . .No la hallaron sufriendo los dolo­
res del parto, pues no conoció la culpa original; para Ella
fué inofensivo el veneno de la Serpiente. "Cata aquí, alma
mía - podríamos decir a la manera de nuestros clási­
cos -, la soberana humildad, el resplandor de tanta gra­
cia, la alegría santa de sus sonrisas y la angélica afabi­
lidad de sus palabras." Porque la Virgen hablaría; no
permanecería estática ni altiva, sino con aquella majestad
y grandeza que no engendra retraimiento, con majestuosa
llaneza. Tampoco es exceso de imaginación lo que escri­
bimos y podríamos eseribir.

"Y visto - continúa el evangelista -, relataron lo que
se les había dicho acerca de este niúo." ¿Qué les habían
dicho? ¿Quiénes les hablaron? ¿Los ángeles solamente?
¿Los pastores no contarían a los virginales esposos el
mensaje angélico? ¿No habría diálogo? ¡Qué de cosas te­
nían por contarse, unos y otros! Lo cierto es que "cuantos
lo oyeron, se admiraron de lo que les decían los pastores".
y también es cierto que "María, por su parte, guardaba
todas estas cosas, pensándolas en su corazón".

No perdamos la oportunidad de estas palabras. En el
momento culminante de su Maternidad divina, en el naci­
miento del Hijo, que ha de llamarse Jesús, el Salvador,
el Hijo del Altísimo, el Cristo, el Ungido, el Pastor grande
de ovejas, el !ley del señor Dios, el Príncipe de Paz, Padre
del Siglo Futuro, en este momento se nos habla de un pal­
pitar especial de su Corazón Inmaculado. En este momento
que recibe la primera visita y homenaje de los hombres
(que nosotros sepamos), ¿no podemos conceder que aquel
Corazón Purísimo está latiendo de amor ardiente a Dios
y a su divino Hijo, y de piedad maternal para con los
hombres, que han de ser redimidos con la Sangre preciosí­
sima del Hijo de sus entrañas?

Ko podremos pasar a otro capítulo sin que el mismo
evangelista nos haya hecho observar de nuevo la vida de
este Corazón. Y cabalmente después de oír por vez pri­
mera algunas palabras de Jesús: ¿Por qué me busca­
bais? j ¿no sabíais que Yo debo estar en las cosas de mi
Padre?" Esta es su misión. Y en ella María tendrá su
parte. Se lo dijo en el templo el Santo Anciano: "Mira,
éste está destinado para caída y resurgimiento de muchos
en Israel, y para signo de contradicción - y una espada
atravesará tu misma alma -, para que sean descubiertos
los pensamientos de muchos corazones" (3). Expresión mag­
nífica la de nuestros pintores cuando junto a la cruz del
Hijo, que muestra el momento sublime de la Redención,
ponen a la Madre con el Corazón lacerado por una es­
pada. Feliz el canto de la liturgia sagrada: "Estaba
en pie dolorosa junto a la cruz de nuestro Señor Jesu­
cristo Santa ~Iaría Reina del Cielo y Señora nuestra",

(3) Lc., 2, 34.



Feliz, y además razonable, nos dijo Suárez al hablar de
la realeza de l\faría: "Como Cristo por título particular
de la redención es Señor nuestro y Rey, así la Bienaven­
turada Virgen María (es Reina y Señora nuestra) por el
singular concurso prestado a nuestra redención, suminis­
trando su sustancia y ofreciéndola voluntariamente por
nosotros, deseando, pidiendo y procurando de una manera
especial nuestra salvación". Y con esto ya tenemos las
fiores para tejer nuestra guirnalda.

La Divina Pastora

Diciéndolo con otras palabras. Los mismos fundamen­
tos o títulos en los cuales se apoya la realeza de María
pueden servirnos para llamar a la Virgen la Pastora di­
vina. Y aquí tendremos que decir también lo que nos ad­
vierte Pío XII en la encíclica "Ad caeli Reginam": "Cier­
tamente en sentido pleno, propio y absoluto solamente
Jesucristo, Dios y hombre es Rey; con todo también Ma­
ria, sea como Madre de Cristo Dios, sea como asociada
a la obra del divino Redentor, en la lucha con los enemi­
gos y en el triunfo obtenido sobre todos, participa Ella tam­
bién de la dignidad real, aunque en modo limitado yana­
lógico. Precisamente de esta unión con Cristo Rey deriva
en Ella tan esplendorosa sublimidad que supera la exce­
lencia de todas las cosas creadas; de esta misma unión
con Cristo nace aquel poder regio, por el que Ella puede
dispensar los tesoros del Reino del divino Redentor; en
fin, en la misma unión con Cristo tiene origen la eficacia
inagotable de su materna intercesión con su Hijo y con
el Padre",

No hay para qué insistir que tomamos el nombre de
Pastora en un sentido traslaticio o metafórico del de Rei­
na, pues no nos podemos referir evidentemente - ni nos
consta - que María guardara jamás un rebaño en sentido
propio. Fray Luis ya nos lo ha explicado al principio ha·
blando de Jesús. Es más, si leemos su glosa al nombre
de Pastor, afirmaremos con él que "sólo Cristo es pastor
verdadero, porque Él solo es, entre todos cuantos gober­
naron jamás, el que pudo usar, y el que usa de este género
de gobierno: gobernar apacentando" (por medio de la gra­
cia), lo cual podría completarse con aquellas sus últimas
palabras: "Y porque habemos dicho cómo le conviene a
Cristo todo lo que es del pastor, digamos ahora las ven­
tajas que en este oficio hace a todos los otros pastores.
Porque no solamente es pastor, sino pastor como no lo
fué ningún otro; que así lo certificó Él cuando dijo (4):
Yo soy el buen pastor. Que el bueno allí es señal de exce­
lencia, como si dijese, el Pastor aventajado entre todos.
Pues sea la primera ventaja, que los otros lo son o por
caso o por suerte, mas Cristo nació para ser pastor, y es­
cogió, antes que naciese, nacer para ello; que, como dice
de Sí mismo (5), bajó del cielo y se hizo pastor hombre,
para buscar al hombre, oveja perdida. Y así como nació
por llevar a pacer, dió luego que nació a los pastores
nueva de su venida. Demás de esto, los otros pastores
guardan el ganado que hallan, mas nuestro pastor Él se
hace el ganado que ha de guardar: que no sólo debemos a
Cristo que nos rige y nos apacienta en la forma ya dicha,
sino también y primeramente, que siendo animales fieros,
nos da condiciones de ovejas; siendo perdidos, nos hace
ganados suyos, y que cría en nosotros el espíritu de senci­
llez y de mansedumbre y de santa y fiel humildad, por el
cual pertenecemos a su rebaño. Y la tercera ventaja es
que murió por el bien de su grey, lo que no hizo ningún
otro pastor, y que por sacarnos de entre los dientes del lobo
consintió que hiciesen en Él presa los lobos..."

Podemos, pues, legítimamente concluir, salvando lo que

(4) 10., ID, 11.
(5) Le., 15, 4.
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La Divina Pastora

se deba salvar (11 el paralelismo, que si alguna pastora
ha de haber que reúna todas las cualidades que para
desempeüar tal o1icio se requieren, ésta será ~faría, la
humilde, la modesta, la generosa, la prudente, la esfor­
zada, "terrible y espantable al enemigo GOI1W escuadrún
de ,gente ordenada", en una palabra, LA LLBNA DE GRA­
CIA. No busquéis zagalas entre todas las llteraturas del
mundo, por mucho que hayan inventado los autores para
embellecer a sus protagonistas y heroínas, que pueda com­
pararse con la 'rODA BELLA. Las mismas frases epita­
lámicas del Cantar de los Cantares no nos pueden dar
la realidad de como esta descendiente de pastores - basta
mirar su árbol genealógico -llegó a enamorar al Amor
divino, siendo por Él fecundada de una manera que sólo
Dios puede compl'ender. Fecundidad que nos trae las
ininvestigables riqttezas de Cristo, las cuales si es dado a un
Pablo, a un Reato Juan de Avila, el evangelizarlas en bien
de la grey, ¿no lo será a la Madre, que le ha sido consocia
en la obra de la Redención? Si Cristo por derecho propio
administra todo lo que a su grey le conviene: "que Él la
apasta y la abreva y la baña y la trasquila y la cura y
la castiga y la reposa, y la recrea y hace música, y la
ampara y la defiende", ¿ no nos dice el excelso poder supli­
cante de María, la misma dispensación de las gracias, su
mediación universal, cuánta participación no tiene en esos
cuidados del Pastor grande de almas?

Si ahora vemos a millares las pruebas de esta su soli­
citud, ¿ qué es lo que no veremos allá en el ciclo? Si ahora
decimos con Gil Vicente (s. XVI) :

Muy graciosa es la doncella,
j cómo es bella y hermosa!
Digas tú el marinero

Digas tú el caballero

Digas tú el pastorcico,
que el ganadico guardas,
si el ganado, o los valles, o la sierra
es tan bella ... ,

no podemos imaginar lo que diremos por la misericordia
de Dios otro dia cuando habitemos aquella.
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Alma región luciente
prado de bienandanza, que ni al hielo

ni con el rayo ardiente

falleces, fértil suelo,

producidor eterno de consuelo.
De púrpura y de nieve

florida, la cabeza coronado

a dulces pastos mueve
sin honda ni cayado

el buen Pastor en ti su hato amado.

Él va, y en pos dichosas

le siguen sus ovejas dó las pace

con inmortales rosas,
con flor que siempre nace,
y cuanto más se goza más renace.

"El buen Pastor en ti su hato amado", y también de
la divina Pastora.

Entretanto, mientras guardamos vela en este valle, al
oir el mensaje del Pastor Angelicus "Gloria a Diolo: en las
alturas y paz a los hombres de buena voluntad", apres­
témonos a andar festinantes a Belén. Y en viendo al divino
Niüo digámolo:le a la divina Pastora el mensaje que hemos
oído de nuestro Supremo Pastor. Y lo que aquí, en nues­
tro Belén, hayamolo: vilo:to y aprendido, relatémoslo para
que cuantos lo oigan, sc maravillen con nosotros. Que el
Corazón Inmaculado de nuelo:tra Madre no es tan desagra-

Viene de la página 3

decido para no guardarlo en su sagrado interior, y no va
a ser escasa en pagarnos esta fineza de apostolado. Bien
mirada la cosa, es indudable que el nombre de divina
Pastora es un símbolo asaz elocuente para todo apóstol,
símbolo de todas aquellas virtudes que el Pregonero del
gran Rey, el Povarello de Asís, el iniciador de los "pese­
bres", resumía en aquel "Mi Dios y todas las cosas, Deus
meus, ft omnia". Fr¡¡nciscana tenía que ser la dcvoción a
María como divina Pastora.

* * *

Lectores' muy amados, y cuantos vivís y os acercáis
al hogareüo calor de nuestra CRISTIANDAD, permitidme
que pase a vuestras manos mi pobre guirnalda, pues la qui­
siera más rica, más olorosa, más lozana, más fresca, no
tan rústica; que la Señora lo merece. Hemos de agrade­
cerle una fineza especial de su Corazón Inmaculado: el
haber visto y oído Al., REINO DE CRISTO POR LA DE­
VOCIÓN A LOS SAGRADOS CORAZONES DE JESÚS
Y MARíA. Salten de gozo nuestros corazones y canten
loores nuestras lenguas en la visita que hagamos a la
cuna de nuestro Rey y Pastor, que allí también está nues­
tra Reina y Pastora, nuestra Madre, y aprendamos del
Santo José a custodiarlos y velar por su honor, que lo
son del Reino.

y en regresando, hagamos como los pastores, que "tor­
naron, glorificando a Dios por todo lo que vieron y oye­
ron, según se les había dicho". No nos dolerán prendas.

l\IARTIRIÁN BRuNSó, Pbro.

AL REINADO DE CRISTO POR EL REINADO DE MARIA

sido arrancada por esos autores como inadmisible dentro
del espíritu de la Sagrada Liturgia.

La introducción de la fiesta litúrgica de la Realeza de
María Santísima echa por tierra, de un solo golpe, aquel
principio apriorístico de la inadmisibilidad de las fiestas
de ideas, dentro de 1010: moldes de la auténtica I.Jiturgia.

Siendo primer criterio de una verdadera renovación li­
túrgica la atención e incondicional sumisión a las direc­
trices de la Santa Sede, ya sabemos a qué atenernos en la
cucstión dc las ficstas de ideas y de las ficstas de hechos.

Así se podría enunciar brevemente la doctrina exacta
acerca de elo:te punto concreto de la Ciencia litúrgica: Ni
hacc falta que todos los succsos o hcehos del Señor y de
la Virgen se solemniccn con fiestas litúrgicas, ni tampoco
se han de reducir las fiestas litúrgicas dcl Señor y de la
Virgen a la conmemoración (le los hechos o succsos de sus
vidas, exclttyendo la celebración de aspcctos importantes
de sus veneradas personas. Pero únicamente compete al
Romano Pontifice determinar, en concreto, qué hechos y
qué aspectos del Señor o de la Virgen se han de solemnizar
con fiestas litúrgicas.

Nos parece insostenible en auténtica Liturgia, la po­
sición de esos autores que rechazan todas las fiestas de
ideas.

Las fiestas litúrgicas se ordenan, en primer lugar, a la
gloria de Dios - "ad laudem et gloriam nominis sui"-,
ya sea inmediatamente, ya sea mediatamente a través del
honor que se tributa a la Virgen y a los santos.

Ahora bien; es indiscutible que las fiestas litúrgicas
que conmemoran, no hechos, sino aspectos importantes del
SellOr o de la Virgen, por ejemplo, la bondad de sus Sa-
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cratísirnos Corazones o su Realeza omnímoda sobre todo
lo creado, primaria la del Señor y secundaria o subordi­
nada la de la Virgen, pueden promover entre las almas la
gloria dc Dios, suscitando alabanzas y acciones de gracias
al presentarse tan sorprendentes maravillas y grandezas
del brazo del Omnipotente.

I,as fiestas litúrgicas, en segundo lugar, se dirigen a la
santificación y justificación de las almas - "ad utilitatem
quoque nostram, totiusque Ecclesiae Io:uae sanctae" -. Para
lo cual pueden servir, no sólo las fiestas de hechos, sino
también lalo: ficstas de ideas, excitando entre las gentes de­
seos y ansias de renovación interior, de donación más ab­
soluta al Servicio de Dios.

N os remitimos en comprobación de este aserto a los
prodigios re:tlizados en las almas por la devoción del Sa­
cratísimo Corazón de Jesús y del Corazón Inmaculado de
su Santísima Madre.

Pues, entonces, ¿por qué rechazar en absoluto todas las
fiestas de ideas '?

Por otra parte, son tan deiSbordantes en riquezas espi­
rituales las adorables personas de Jesús y de la Virgen,
y tan limitadas nuestras facultades comprensivas, que si
la Iglesia no nos pusiera de relieve esas riquezas espiri­
tuales con ciertas fiestas litúrgicas de ideas, fácilmente
se nos pasarían desapercibidas o al menos muy amortigua­
das, en el curso de la celebración exclusiva de las fiestas
de hechos.

j Ojalá no pase inadvertida a los cultivadores de la Sa­
grada Liturgia en nuestros días, la gran lección que nos
ha querido dar a todos el Sumo Pontífice, Pío XII, con la
proclamación litúrgica de la Realeza de María Santísima!

TIMOTEO URQUIRI, C. M. F.



EL AUTO DE LOS REYES MAGOS
-:)f---

STE bellísimo y hondo retazo de nues­
tra literatura medieval, descubierto
en el siglo XVIII por Felipe Fernán­
dez Vallejo, después Arzobispo de
Santiago (1), todavía no ha roto del
todo su recoleta intimidad. Y aun­
que ya no se halla ignorado en el
Archivo de Toledo al lado de las
lamentaciones de Isaías, sino en la

Biblioteca Nacional de Madrid, sigue siendo casi descono­
cido entre nosotros. Sin embargo, es tal su fuerza interior,
su lozanía y hasta su intuición psicológica, que es impo­
sible leerlo sin ameno interés desde los primeros versos.

Los eruditos de la crítica literaria, atendiendo al tosco
y primitivo lenguaje de la pieza, la sitúan a fines del si­
glo XII. Según Amador de los Ríos (2), aún sería más an­
tiguo, por su mayor proximidad al latín. En todo caso no
puede ser posterior al Mío Cid, ya que el idioma es tan
tosco y vacilante como el del egregio poema del juglar de
Medinaceli (3).

El origen de esa escenificación sobre el tema de los Re­
yes Magos, hay que buscarlo sin duda en los textos litúr­
gicos. Ellos, en efecto, dieron pie a los llamados "Miste­
rios", de los cuales conserva España aún otro modelo vivo,
en el vetustísimo "Misterio de Elche". Con todo, nuestra
pieza no se llamará "Misterio de los Reyes Magos", sino
"Auto de los Heyes Magos", nombre que le impuso Menén­
dez Pidal, al estudiarla, y con el que ha pasado a la lite­
ratura.

Querer concretar mucho más, y emparentar nuestro
"Auto" con talo cual oficio litúrgico latino de Cluny, de
Orleans o de otra Iglesia francesa, por la coincidencia
de alguna frase, tal vez sea estirar el asunto. El tema de
la Adoración de los Reyes Magos vivía en la tradición
eclesiástica europea. Si algún matiz peculiar manifiesta
nuestra pieza es precisamente la ausencia de rasgos apó­
crifos, que suelen aparecer en otras obras primitivas; y
ser casi una glosa al pasaje evangélico de San Mateo (4).

El fragmento que nos ha llegado sólo alcanza 92 versos,
toscos, desiguales, de lenguaje elemental y dubitante. No
obstante, el artista fué capaz de infundirle un envidiable
realismo, un movimiento y un gracejo muy españoles, y
una variedad y sentido casi inconcebible con aquellos in­
adecuados instrumentos. N o aparece en el texto toledano
división alguna o reparto de versos entre los personajes.
y así lo publicó, todo seguido, Amador de los Ríos (5).
Para que pueda leerse con más facilidad y gusto, vamos
a presentarlo con algunas provisionales divisiones en es­
cenas y atribución a los personajes.

(1) Julio Cejador: Historia de la Lengua y Literatura Castellana, l, l."
p. 221, resume ~os datos sobre el hallazgo, en 1785, por Felipe Fernández Valle~

jo, entonces canónigo en la Iglesia de Toledo.

(2) A. de los Ríos: Historia de la Literatura Española, lII, p. 28.

(3) Los que fijan su origen después de 1158 se basan en la falsa bipótesis
de Hartmann: que los nombres de los Reyes Magos, sólo les fueron atribuídos,

luego del descubrimiento de sus restos, en Milán, año 1158. Pero este dato
(prescindiendo de 10 que pudiera tener de insidioso) está hoy patentemente des­
a'.:reditado. Sin ir más lej os, en el Poema del 1iío Cid compuesto años antes
de la fecha citada, aparecen ya los nombres de los tres Reyes y por cierto como
cosa ya conocida, y con todo el complejo de la tradición:

4itres Reyes de Arabia te vinieron adorare,
Mclchior, e Gaspar e Baltasare,
oro, e tus, e mirra te offrecieron, de voluntade".

(Cantar l, verso 336-8)
y aún muche antes, en el siglo VIII, ya aparecen en una crónica latina.

(4) Mt. JI, 1-9.

(5) A. de los Ríos, o. C. IU p. 658 ss.

l. Los tres Reyes, cada uno en su palacio
ven la estrella

GASPAR

Deus criador, qual marauella, - non se qual es achesta
[strela.

Agora primas la e veida - poco tiempo a ques nacida.
Naeido es el criador - ques de las gentes Senior.
Non es verdat nin se que digo - todo esto non val un figo.
Otra nocte me lo cataré - si es uerdad bien lo sabré.
Bien es verdat lo que io digo - en todo en todo lo profijo.
Nin pued ser otra senial- aquesto es e non es in.
Nacido es Deus por ves - de fennbra, en aqueste mes,
de decembre; alá ire - o que fura adórale e.
Por Deus de todos lo terné.

BALTASAR

Esta strela non se do viene - quien la trae nin quien la
[tiene.

Por qué es aquesta sennal? - En meas dias no vi ata!.
Certas nacido es en tierra - aquel qui en pace et en guerra
Sennior a á seer da oriente - de todos hata in ociidente.
Per tres noctes me lo ueré - et mas de uere lo sabré.
En todo en todo es nacido - non se si algo e veide.
Iré, lo aoraré et pregaré et rogaré
Eu al Criador... atal faeinda ...
Fu nunquas alguandre fa lada -e en scritptura trabada.
Tal strela non es in celo - deste se jo bono strellero
Bien lo veio sine scarne - uno home es nacido de carne.
Ques senior de tod'el mondo - as' como el cielo es rredondo.
De todas las yentes Senior - será et todo seglo vigará.

l\IELcnoR
Es? non es? Credo que uerdad es...
Uel'lo e otra vegada - si es uerdad o si es nada.
N aeido es el Criador - de todas las gentes major.
Bien lo veio ques uerdad - ala iré por caridat.

n. El encuentro de los tres Reyes

BALTAsAR

Deus vos salve, sennor: sedes vos strelero?
Emostrarme la uerdad - de vos sabela quiero.

Los Reyes Magos anle H..odes
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GASPAR

Nacido es el Criador - que de las yentes es Sennior.
Iré, lo aoraré, jo otrosi rogaré.
Seniores, a manana quiero quiero andar:
Queredes yr conmigo - al Criador rogar?
Auedeslo veido? Jo lo ui (sine dubdar).

MELCHOR

Nos ~'remos otro si - si'l podemos falar:
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GASPAR

Andemos tras la strela - veremos el logar.

BALTASAR

Cuémo podremos prouar - si es home mortal
O si es rrey de tierra - o si es t;elestial.

MELCHOR

Queredes bien saber - cuerno lo sabremos?
Oro, mirra e acenso a él ofreceremos
Si fure rey de tierra - el oro querrá,
Si fure home mortal-la mirra tomará,
Si rey <;elestial - estos los dexará
Tomará el encenso - quel pertenecerá.

GASPAR

Andemos á asil' fagamos -logo sine tardar.

III. Visita al Rey Herodes

GASPAR

Sáluete el Criador Deus - et te curie de mal.
Vn poco te dineremos - ante queremos al.

BALTASAR

Deus te de longa vita - et te curie de mal.

MELCHOR

Ymos en romeria - á aquel rey á adorar
Ques nacido intra terra - nol' podemos fallar.

HERODES

Qué decides? Oydes? ¿A quin ides buscar?
De qual tierra venides? ¿ó queredes andar?
Decitme vostros nombres - nom'los querades celar.

GASPAR

A mi disen Gaspar
Estotro Melchior - ad aqueste Baltasar.
Rey unic es nacido - ques Senior de tierra,
Que mandará el seclo, en gran pace, sines guerra.

HERODES

Es asi por uerdad?

MELCHOR

Si es, rey, por caridat.

HERODES

Et cuerno lo sabedes-et provade lo avedes?

BALTASAR

Rei, uerdad dizremos - que prouado lo avernos.

HERODES

Esto es grant marauilla!

MELCHOR

Una strela es nacida
Senial face ques nacido - e in carne humana uenido.

HERODES

Quanto ia que la uistes - et que la percibistes?

GASPAR

XIII dias a- é mais non auverá
Que la auemes ueida - et bien apercebida.

HERODES

Pus andat y e buscat-é á él adorat:
E por aqui tornad:
J o alá yré e á órale e.



IV. Herodes solo
HERODES

Qui vió nunquas tal mal- sobre mi otro tal?
Aun non so io marta - nin só la tierra posta,
Rei otro sobre mi! Nunquas atal non ui.
El seglo ia acaga - ja non se que me faga.
Por uerdad non lo creo - ata que jo lo ueo.
Uenga mio majordoma - qui mios aueres toma.

(Se presenta el mayordomo)
Itme per míos abades - et por mís podestades,
Et por míos screuanos - et por míos gramatgos,
Et por míos streleros - et por míos retóricos:
Desirman la uerdad - si j ace y scripto,
Ü si lo saben elos - o si lo han ,sabido.

V. Llegada de los Rabinos
RABINO 1.0

Rey, qualque te place? Henos aquí venidos.

HERODES

y traedes nostras scriptos?

RAnINO 1.0

Rei, si traemos -los meiores que nos aueIllOS.

HERODES

Pus catat - et decidme la uerdad:
Si es aquel omme nacido - que estos tres rees man dicho.
Di Rabí la uerdad - si tu lo ás sabido.

nABINO 1.0

Por verdad vos lo digo - que non es en scripto.

RABINO 2.°

Hamihalá! ¿ cuémo eres enartado!
Porque eres Rabi clamado?
Non entendes las prophesias - las que nos dió Jeremías?

nABINa 3.0

Por mi lei nos somos errados - porque non somos acor­
[dados.

nABINa 4.0

Porque non deximos uerdat, - jo non la sé por caridat.

RABINO 2.0

Porque non la auemos usada - nin en nuestras bocas es
[falada.

Así, en medio de e::m pintore:>ca y trágica di:>puta de
los Rabinos queda truncado el texto. Lo más natural
es que siguieran algunas escenas con la llegada de los
Magos a Bclén, y su adoración dcl Niño. Tal vez algo
semejante a lo quc trac cl Poema de "Los tres Hey::;
d'ürient":

"Los rcyes sallen de la <;ibdat,
e catan a toda part
e vieron la su estrella
tan luziente e tan bella,
que nunqua de deHos :>e partió
fiasta que dentro los metió.
Do la gloriosa era,
el Rey del ciclo e de la tierra.
Entraron los Reyes mucho omildosos
e fincaron los yuoios;
e houieron gozo por mira,
offrecieron oro, e ell(,:iensso e mirra.
Baltasar offrcció horo
porque era rey poderoso
Melchor, mirra, por dul<,:ora
por condir la mortal corona.

PLURA UT UNUM

E Gaspar le dió enciensso
que así era derecho.
E:>tos lleyes cumplieron sus mandados,
e son se tornados
por otras carreras, a sus regnados" (6).

(6) Biblioteca de Autores EspaflOles, Hivadencira, vol. 57, p. 319.
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y llama a los "abades", "podestades", "screuanos", "gra­
matgos", "strelleros" y "retóricos", la flor y nata del "ra­
binatado" de .Jerusalén.

El último cuadro, rápido, chispeante, que sería cómico
si no supusiera la reprobación del Sacerdocio e intelec·
tualidad de Israel, traidores al gran tesoro de la Reve­
lación Mesiánica.

El llabino 1.0 afirma cínicamente que nada hay en las
Escrituras sobre el nacimiento del Mesías:

"Por verdad vos lo digo, que no es en scripto."
Esta respuesta se aparta materialmente del texto evan­

gélico (7).
"Ellos le dijeron: En Belén de .Judá: pues así está es­

crito por el profeta: Y tú, Belén, tierra de .Judá, de nin­
guna manera eres la menor entre los príncipes de .Judá,
porque de ti saldrá un .Jefe que regirá a mi pueblo Is­
rael" (8), pero concuerda trágicamente con el espíritu
rabínico; ya que oficialmente no quiso reconocer el cum·
plimiento de las escrituras, en Cristo:

"Non es en scripto!"
El fragmento se corta con la dolorosa y cómica disputa

de los rabinos que no pudieron ponerse de acuerdo.
"1'01' mi lei, nos somos errados, porque non somos acor­

[dados."
Una gota de luz en aquella ceguera, representa el

Habino 2.°, tal vez del género de los N icodemos, quien se
indigna ante aquella farsa, increpando al Rabino 1.°:
"¿Por qué eres Rabí clamado?
Non enteIJ(les las prophecías - las que nos dió .Jeremías .?"

Las últimas palabras del Auto, suenan a elegía: I~l

pueblo que no quiso reConocer la verdad, se ha descarriado
en la noche:

"Porque non deximos uerdat .
porque non la anemos usada "

y allí, efectivamente radica el más hondo valor del
Auto de los Reyes Magos: en la posición del hombre ante
la Verdad, es decir, ante Dios.

Ahí está el sentido mú s íntimo de las vidas humanas
sobre la tierra. Vivir eS prepararse para el gran ell­
cuentro con la Verdad; mús, es peregrinar hacia ella. Es
una marcha hacia la Luz que apareció en la noche res­
plandeciente de Belén.

A los hombres, la luz, la Verdad, no se ofrece como
un regalo, sino que es f!'uto y meta de una búsqueda y un
camino; hay que ganúrsela, conquistarla. La fe es racio­
nal, la adhesión a la Verdad lleva siempre en la vida
110 pocos sacrificios. Y lo trúgico es que al egoísta o al
cobarde que se niega a esos sacrificios, la Verdad incon­
tenible como un alnd, tarde o temprano, lo deshace. Es
el caso de Herodes y los Rabinos: como aves nocturnas,
eegatonas, se estrellarán, una alborada, cuando salga
la I,uz.

1,0s uemás hombres, pobres hombres después de todo,
idealistas como Gaspar, algo desconfiados y positivistas
como Baltasar, o ecuánimes y serenos como Melchor, pa­
sarán sus dudas y dificultades, pero a caballo sobre los
sacrificios, sus pacientes camellos, van lentamente camino
de la Luz Verdadera, como los Reyes Magos.

Por eso, no son solos los niños los que esperan cada
aÍlo, ilusionados, el paso de los tres Reyes. Allá en el
fondo, todo hombre los aguarda, y desea unirse a su ca­
ravana ruta de Belén, ruta de la Verdad.

Por eso, la tradición cristiana siempre guardó una es­
pecial simpatía para esos tres caballeros de Oriente que
desfilan desde la lejana Edad Media en esas piezas en­
cantadoras de la primitiva literatura europea.

PLURA UT UNUM

En medio de la rudeza e infantilidad que manifiesta
el "Auto de los Reyes Mayos", se trasluce un encantador
y hondo humanismo, con una sorprendente matización de
caracteres y un dramático problema.

Cada personaje revela una propia e individual perso­
nalidad. Aun los tres Magos, que se prestaban a una pro­
ducción "en serie", tienen sus rasgos propios: Gaspar es
el más decidido, el primero que actúa, el primero que
habla, es un espíritu impresionable, maravillable:

"Deus criador qual marauella",
dinámico:

"Iré, lo aoraré, jo otrosí rogaré.
Seniores, a munana quiero quiero andar".

un tanto precipitado:
"Andemos á asll'fagamos, logo sine tardar".

Es el primero que saluda a Herodes y el que hace la
presentación:

"A mi disen Gaspar,
Estotro l\Ielchior, ad aqueste BaItasar".

"Aqueste BaItasar" es con el polo opuesto: es el más
desconfiado, el menos idealista, busca la comprobación:

"Per tres noctes me lo ueré, et más de uere lo sabré";
mas, si aun entonces lo sabe "de vero" y se decide a in­
dagar el parecer de otros: pregulltll a Gaspar:

"Deus vos salve, sennor: sedes vos strcllero?
Emostradme la uerdad; de vos sabelo quiero".

A pesar de las palabras seguras y optimistas de Gas­
par, aún desconfía y pregunta:

"Cuémo podremos prouar si es home mortal
o si es rrey de tierra, o si es <;elestial?"

Si tiene algún fundamento la tradición de que Balta­
sal' era Rey Negro, hallaríamos aquí una confirmación,
en el carácter irresoluto, desconfiado, inseguro, de este
personaje.

La solución se la dará Melchor, espíritu sereno, tran­
quilo, ni precipitado ni desconfiado. Heflexiona y luego
se decide, con esa certeza congruente que es suficiente para
obrar:

"Bs?, non es? Credo que uerdat es ...
Bien lo veio, ques uerdad; alá iré por caridat".

y él es el que propone la interesante prueba que tran-
quilizará a Baltasar.

"Oro, mirra e acenso, a él ofreceremos.
Si fure rey de tierra, el oro querrá.
Si fure home mortal, la mirra tomará,
Si rey <;elestial, estos los dexará,
tomará el encenso, quel pertenecerá".

i Sólo que en la previsión de ~Ielchor, no entraba el
que ese niño "en carne nacido" fuera al mismo tiempo,
"rey de tierra", y "home mortal", y "rey <;elestial", y por
consiguiente, se quedase con todos los presentes!

El tipo de Herodes está maravillosamente plasmado:
nerviosismo, preocupación, afán pesquisitorial: quiere
saber quiénes son, a dónde van, de dónde vienen, a quién
buscan, por qué razón, desde cuándo... Casi un torturante
interrogatorio.

Sobre esto, la doblez de la mala conciencia:
"Pus andat y e buscat, é á él adorat;
E por aquí tornad.
.Jo alá yré, e aorarlo e".

Mas, cuando se queda solo, estalla en un vivo y agi­
tado monólogo, no sin ciertos ribetes cómicos, cuales pone
con frecuencia la pasión.

'" "Aún non so io morto, nin só la tierra pasto!
Rei otro sobre mil"

Luego, aquella pintoresca llamada de los principales
de su corte:

"Uenga mio majordoma, que mios aueres toma!"
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(7) Mt. n, S-6.
(8) Miquea", S, 2.

Raymat (Lérida)
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«LA BOGORODITZA»
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Mariología

La Divina Maternidad

Por todo lo apuntado se ve ya cual sea la fe ortodoxa,
resumida en la palabra Bogoroditza, que es afirmación y de­
fensa de su Divina Maternidad. Las palabras que usa el
Occidente cristiano: Deipara, Genitrix, Madre de Dim~,

Mare de Déu, Mutter Gottes, Mother of God, Guda ",{oder,
Mai de Dios, etc., no representan otra cosa que la Engendra­
dora del Eterno, la Teotocos griega, la Bogoroditza eslava.
Recuérdese, como señalamos antes, que los iconos rusos
representan casi siempre a la Virgen bajo el signo de
la Divina Maternidad (4).

Un fenómeno, típicamente ruso, se ha desarrollado úl­
timamente, posterior a la revolución bolchevique, y que
no tiene precedentes en la Teología de la época zarista:
"El privilegio de ser María la Madre de Dios, .Madre de
todos los redimidos, Madre nuestra."

He ahí el resumen de los dos argumentos que presenta
la Mariología rusa:

"La Madre de Dios, ricamente dotada de la Gracia del
Espíritu Santo, a causa de su obediencia, haciéndose la
esclava dcl Señor, y eu virtud de esta misma obediencia
al recibir el mandato de Cristo : hc ahí tu hijo, recibió
en herencia los hijos nacidos de la Gracia Divina, los
cuales no de sangre, ni de voluntad de carne de varón,
sino de Dios han nacido (5).

"Cristo era pobre, no tenía nada... ; habla, pues, de
otro tesoro... ¡No lloréis, M-adre mía! Para consolarte te
hago madre de todo el género humano, confío a tu Corazón
y a tu caridad toda la humanidad redimida con mi sangre.
Tú no estarás sola, tendrás una familia sin número, para
la cual no habrá otra felicidad y alegría que llamarte
Madre. De hoy en adelante no tendrás otro trabajo que
enjugar lúgrimas de tus lJijos afligidos y llorantes. Y de
entonces acá, la Madre de Dios es la Madre de todos los
hombres que se acercan a Ella... Ella es la Alegría de
los afligidos, como nuestro corazón la venera con deli­
cadeza en su santo icono" (6).

La Virginidad perpetua y la Inmaculada

La virginidad - an terior, matI' lmonial y perpetua - de
la Bienaventurada siempre Virgen María, es enseñada y
profesada por la Iglesia rusa; los pocos escritores, no teó­
logos sino literatos, que se atrevieron a empañarla son
declarados heterodoxos por el Santo Sínodo.

En cuanto a la Inmaculada, aparece en la Mariología
eslava en forma muy distinta a la de la fe Romana: los es­
lavos celebran esta fiesta de tiempo inmemorial el 9 de di­
ciembre, la cual no se refiere a la inmunidad a la mancha
original, sino a la maravillosa circunstancia de que nació
de padres viejos.

Para los rusos la Inmaculada es la liberación del pe­
cado original en el momento de la Encarnación: "Nuestra
Iglcsia llama a la Bienavcnturada Virgen María JJladre de
Dios, porquc efectivamente Ella d'ió a luz al Verbo encar­
nado. Inmaculada, porquc al dcscender sobre Ella el Espí­
ritu Santo, desptlés de la visita dcl Ángel, quedó limpia de

• Véase iORISTIANDAD, n.O 258, de 15 de diciembre 1954, págs. 413
a 417.

(4) El icono de la Madre de Dios será con el Niño, con la estrella, con
iiglas que recu~rdan la Divina "Maternidad, o representará en todo caso la
Encarnación o el Nacimiento.

(5) Zurnal Moskouskoj Patriarchii. núm_ 23-24, pág. 23-24, 1935.
(6) Zurnal Mo.kou.koj Patriarchii, nÚm. 3, pái'. 29, 1947.

todo pecado, y Siempre Virginal, porque ha sido siempre
virgen." (Catecismo Greco-ortodoxo, compuesto por mano
dato del Obispo Thyatira, editado por Kallinicos 1928.)

De hecho, pues, ellos creen en la Inmaculada, en la
Toda Pura, Cordera Inmaculada; sin embargo, no en
la forma de incontracción absoluta de mancha original.
Esto parecerá ilógico en un pueblo tan amante de la
Virgen; está comprobado por un documento oficial "La
doctrina de la Inmaculada Concepción es desconocida en
la Iglesia antigua", con estas palabras respondía a
León XIII el Patriarca Anthimos en 1895.

Algunos pocos teólogos, por su contacto con el Occi­
dente, llegan a admitir la Inmaculada en la forma pro­
puesta por la Fe católica: Isidoro Gabas (siglo XIV), la
escuela llamada de Kiev (siglo XVII), Y el arzobispo ~Ia­

cario Bulgacow (siglo XIX). El pueblo creyente de las zo­
nas limítrofes occidentales cree en la forma propuesta por
la Iglesia Romana.

Asunción psicosomática

"La Madre de Dios fué asum ida en cuerpo y alma a los
cielos", es una tesis que no admite duda ni discusión en la
Teología ortodoxa.

Difieren los teólogos en la manera de presentar 1:1 s
pruebas: unos se apoyan en la Historia (?): en los apó­
crifos, en leyendas todas muy antiguas. N o se ponen de
acuerdo en señalar el lugar de la dormición: ¿ Efeso, J e­
rusalén, algún lugar ignoto de la Santa Rusia? Otros se
apoyan en las pruebas corrientes de deducción escriptural
y de congruencia.

r~a Asunción se ha celebrado siempre en Oriente el
15 de agosto, mientras que en el Occidente la Patlsatio o
Dormitio, tarda en fijarse hasta pasado el año 602.

Sofiología

Existe una corriente en la Mariología eslava, descono­
cida en el Occidente, a lo menos en la forma exagerada
qne la profesan algunos escritores, es la llamada Teología
Safiológica, sostenida principalmente por Sergio Bulga­
kow y Solowiow. Los argumentos desembocan todos en la
Criatura Universal, en la Personalidad ideal del Cosmos,
en la Eterna Novia del Verbo Divino.

Esta Teología, de sabor panteístico, enlaza la Sabiduría
y la Madrc de Dio.~, hasta llegar a su identificación en el
Agia Sofía. K o es, pues, extraflO que la Ortodoxia en el
Sínodo de Carlowitz, rechazara esta enseflanza. En los
tiempos modernos el metropolitano Eulogio, hizo saber
"que no era contraria al dogma".

las sectas

El capítulo más curioso de la Mariología rusa sería
el de las sectas, si pudiera estudiarse extensamente. Ex­
cluyendo las protestantes, que en forma mús o menos pre­
carja se establecieron en Rusia en tiempo de los zares,
y para cuya Tcología la Virgen l\Iaría no cuenta, puesto
que casi todas procedían de ramificaciones luteranas se­
cundarias; las sectas, desgajadas de la ruso-ortodoxa o es-

(7) Las palabras de la definición dogmática son: ,•... La Beatísima Virgen
María en el primer instante de su Concepción por singular gracia y privilegio
de la Omnipotencia de Dios, y en previsión de los méritos de Jesucristo sal­
vador del linaj e humano, fué preservada inmune de toda mancha de pecado
original" (BuI. Incffabilis Deus, 8 diciembre, 1854)".
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PLURA UT UNUM

tatal, tuvieron en medio de sus horrendas desviaciones
- muerte de fuego, mutilaciones, reencarnaciones de la
Madre de Dios, etc., - filial devoción a la Bogoroditza.

Este argumento: el apoyarse en los cismas del cisma,
para probar la devoción mariana de los eslavos, no será
recibido con agrado por todos; algún mariólogo de oficio
le dará por inválido; no me importa, ni soy teólogo, ni
pretendo imponer mi criterio, lo cito como complemento
e ilustración del presente trabajo, convencido que prueba
mucho más que numerosas razones de congruencia que
andan impresas en ciertos manuales de Teología.

Entre los cismas y sectas que se separaron de la Igle·
sia Estatal se cuentan: el Rascol, los Olistinos (Skaku­
nos, :Maliowanzos, Panischaskas, Lubkowistas), el Esco­
pismo, Duborces, Molocanos (con sus sub-ramificaciones:
Sabáticos, Carainitas, Bessudnikis, comunistas-lucanos),
los Paschkol'ianistas, etc.

Hay sectas rusas, por ejemplo los Oristinos, que creen
en las apariciones terrenales de la Madre de Dios y de
su Hijo, para convivir con los hombrcs, en forma que,
desde la venida de Jesucristo, ha habido muchas personas
santísimas que fueron madres de Dios y cristos. Es cu·
rioso ver cómo se suceden éstas que podríamos llamar
reencarnaciones. Posterior al año 171Jj una mujer llamada
Jakimowa se presentó como Madre de Dios. Posterior­
mente aparece en la misma secta otra l\fadre de Dios,
Yrina Nestorowa, de la cual se pintaron muchos iconos
imitando las Anunciaciones occidcntales. En los años que
corrieron del 18:l8 al 1845 fueron todas destruídas.

Más tarde aparece Aculina Iwanowa, a la que sigue
Anastasia Karpowna. En 1838 Uljana 'Vasiljewa, l\Ia·
dre de Dios y diosa. En el siglo XIX, hay que situar a una
tal Domna, Reina celeste, y a Ana Fedorowa.

En 1840, una pobre aldeana llamada Marjana, encuen­
tra enterrado en su pequeño huerto un icono de la Madre
de Dios. No es muy bello, y además sucio, no importa,
ella lo limpia y comienza el culto popular, los milagros,
hasta convertirse la beata l\farjana al Clistismo... a tra­
vés de muchas peripecias fué considerada Madre de Dios.

En 1902 aparece la dolorosísima :Madre de Dios Cata­
lina Truschina, etc.

No todo es un sinvalor en los cismas de la Iglesia
ortodoxa, hay oraciones de verdadero sentido teológico,
algunas que podríamos suscribir los de Fe católica.

"Acercaos a nuestra morada, ¡oh Jesús Señor Nues­
tro, Hijo de Dios! Y Vos, Santísima Madre del Verbo,
"ogad ante Él por nosotros, para que se digne salvar nues­
tras almas". (Oración con la cual se abrían las radeniyas:
asambleas nocturnas de los herejes clistinos o discipli­
nantes.)

"Me entrego enteramente en manos del Señor y hago
promesa firme de fidelidad ... y prometo rectitttd y bondad
ante la Reina Sa,ntísima, la Siempre Virgen María, Ma:
are de Dios ..." (.Juramento de ingreso en la comunión
apostólica clistina.)

Radejew (1850), el profeta-teólogo de los clistinos, el
propugnador de la muerte misteriosa, decía, refiriéndose
al segundo bautismo: "A.nte todo, percíbese una voz mis­
teriosa qtte manda orar: dirige tttS plegarias a la Madre
de Dios, y lee el canon ..."

La ascética de la secta del clistimo, invoca a María
en el dolor, véase el fragmento de un cántico litúrgico:

"A. vhJir enséñanos, ~~fadre Dolorosa,
en el dolor. Danos, Seiíora, la ciencia
de imitar a Oristo, divino JIijo vuestro
y qtW los dolores y que las afrentas
alegres suframos cOtno Él lo hizo..."

Los sectarios de la "Gentes de Dios", al ingresar en la
comunidad, le pregunta el jerarca al neófito: ¿A quién
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tomas por patrono? La respuesta de ritual es: "A .Jesús
Nuestro Señor, a su Madrecita María, a los Angeles y
Arcángeles, etc.".

Invocación común de todas las reuniones misteriosas
llamadas radeniyas es: "Santísima Madre de Dios, rogad
por nosotros".

En cl Escopismo, secta que requiere del postulante una
serie de renuncias y de promesas, aparece ya en sus pri·
meros actos religiosos el perdón invocado a "la Santísima
Madre de Dios". Los himnos referentes a María en sus
reuniones son corrientes:

y Vos, Madre nuestra,
que también sois luz,
pedid para nos,
a ese buen Jesús.

¡Oh, Luz, Madre nuestra!
Por tu intercesión
¡ cuántos pecadores
hallan salvación!

Los bolcheviques no han podido barrer la religión del
inmenso país eslavo. Los creyentes - católicos, ortodoxos
y sectarios - existen hoy como ayer, en la clandestinidad.
En los campos de concentración y en la Siberia inhóspita,
no sólo hay troskystas y derechistas, hay también muchos
miembros de estas sectas que siempre han existido en Ru­
sia al margen de la ortodoxia.

Cismáticos, heréticos y creyentes de la nusia, hace si­
glos que invocan a una a la Madre de Dios... ¿No saldrán
pronto de sus reconditorios los iconos de la Virgen de la
Dulce mirada, y en floración innúmera cubrirán esta mis­
teriosa tierra?...

Bogoroditza-Madre de Dios­
¡ Madre de todos los redimidos!
A cógenos a todos
- orientales y occidentales-,
bajo los graciosos pliegues
de tu manto azul.

N. BUSQUETS - MOLLERA
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Preparando el Centenario del nacimiento
de Menéndez y Pelayo 1856-1956

A lo largo de los meses del año pa­
sado se fué publicando en CRISTIAN:
DAD una serie de articulas en que,
bajo el título de "Un caso de concien­
cia literario", se estudió, reposada­
mente y a fondo, esta cuestión, por
desgracia tan actual; "¿Es lícito, sal­
va la conciencia, alabar públicamente
los meritas aun literarios de escrito­
res abiertamente opuestos a la fe ca­
tólica, al culto católico o a la moral
católica ?".

Definido con claridad el estado de
la cuestión, y precisado el sentido de
cada uno de los términos, para evitar
equívocos y prevenir inculpaciones; se
respondió: no es lícito.

Demostróse esta proposición con
pruebas apodícticas, extrínsecas e in­
trínsecas, que hasta ahora no han sido
refutadas; y se rebatieron las objecio­
nes que pudieran oponerse.

***
Ahora, después de aquella polémica,

que creímos del todo indispensable y
urgente, sí había de quedar bien en
claro, y cuanto antes, una cuestión
de cuyo esclarecimiento dependía el
bien orientado criterio del público
culto, y sobre todo de la juventud uni­
versitaria: vamos a tomar una acti­
tud positivamente constructiva. Va­
mos a presentar, y, si es preciso, a
revalorizar, a un escritor, dignísimo
de ser escogido como indiscutilJle mo­
delo para la formación.

Deseosos de preparar, como se lo
merece la fecha, el Oentenario del na­
cimiento de aquel excelso escritor, don
Marcelino Menéndez y Pelayo, el más
genuino representante de nuestra ra­
za en los tiempos modernos, acaba­
mos de publicar, pulcramente editada
por "Editora Nacional", la segunda
edición, aumentada, de nuestra Anto­
logía del Maestro con el título "Me­
néndez y Pelayo, orientador de la cul­
tura española".

Es una colección sistematizada de
86 pasajes de interés general, entresa­
cados de 52 obras suyas, con prelimi­
nares, notas e índices, y con citas de

trozos de similar asunto que ilustran
más el texto.

Versan esos pasajes sobre estudios
relacionados principalmente con la
Literatura, Estética y Orítica, Histo­
ria, Educación humana y Religión.
Tales fueron, en efecto, los ramos del
saber en que sobresalió nuestro po­
lígrafo, siquiera no le fuesen extraflos
otros conocimientos de muy distintos
órdenes, que con su eximio talento
tuvo ocasión de cultivar, aunque no
tan de propósito.

En el prólogo a la primera edición
decíamos: "Los lugares escogidos en
este libro creemos que contribuirán a
que, con el meollo en ellos encerrado,
se vayan formando espíritus scda­
mente intelectuales, armónicamente
htlmanos y prOfltndamente cristianos".

Una advertencia hemos aÍladido en
el prólogo de esta edición segunda'l
con motivo de la insistente propagan­
da que en los últimos aflos se ha he­
cho de ciertos escritores perniciosos
Dice así:

"Oonviene insistir en la necesidad
apremiante de que sea l\1enéndez y Pe­
layo quien oriente y guíe con su cri­
terio sano a la juventud espaflola.
Harto más medraría ésta, y mucho
mejor se libraría de maléficas influen­
cias con tan certero conductor, que
con las direcciones de otros autores,
espaÍloles y extranjeros, impregnados
de errores en Filosofía y Religión. Jia
ortodoxia filosófica y religiosa de Me­
néndez fué la causa más verdadera y
menos confesada de la actitud de opo­
sición o desdén en que se colocaron
respecto a él la mayor parte de los
literatos de la generación del 98 y al­
gunos de las generaciones subsiguien­
tes. Pero en vano. El mérito excepcio­
nal de nuestro gran polígrafo se so­
brepuso a las campañas enemigas;
y aun alguno de aquéllos que en un
tiempo le criticaron, se ha convertido
más tarde en panegirista suyo: ASÍ,
por ejemplo, de "Azorín" son los pá­
rrafos que siguen:

"Menéndez y Pelayo es un autor vi­
vo: es el más eficaz, enérgico y pinto-

resco de nuestros escritores moder­
nos ...Para quien ame el idioma, Me­
néndez y Pelayo es una continuada
delicia. Los libros del Maestro deben
circular de mano en mano. El es un
creador de Patria. Las generaciones
nuevas necesitan de él para la inicia­
ción en el amor a la Patria. Los adul­
tos, los viejos, lo necesitamos para
nuestra corroboración en el amor a
esa misma Patria" (1).

Pues bien: nos hemos propuesto
ofrecer a los sectores más cultos de
Espafla los escritos de este educ,ador
tan de fiar, en una amena y variada
Aficiónese la juventud a un literato
dos de que este procedimiento es el
remedio más seguro, preventivo y cu·
rativo, contra la inoculación del mal
gusto literario, del errado juicio crí­
tico, del virus antipatriótico y del tó­
sigo de mayores alcances nocivos, que
es el de la heterodoxia religiosa. Di­
cese de Quevedo que editó las poesías
de Fr. Luis de León con el fin de po­
ner un dique a la invasión de la poe­
sía insensata. Muy acertado anduvo.
Aficiónese la juventud a un literato
de excelsas cualidades, sensatamente
equilibradas, y cobrará aversión hacia
cualesquiera aberraciones literarias.
y si el tal literato, acreedor a su ve­
nel'ación por sus méritos excepciona­
les, se le presenta como un modelo
de perfecto cristiano; el beneficio de
que ella le quedará deudora, será de
un valor incalculable para esta vida
y para la otra definitiva.

No ignoramos que, ya de buenas a
primeras, no pocos nos opondrán el
vulgar reparo de que los jóvenes ac­
tuales no gustan del estilo de lVIenén­
dez, y, por eso, rehusarán leerlo. Pero
¿es que poseen una teoría del estilo
fundada en principios de eterno valor,
como aprendidos en la doctrina de 108

autores que siempre han sido testigos
por los mejores maestros del bien de­
cir? Y, si no poseen esa teoría sólida
que les enseñe a discernir el perfec­
to estilo del estilo imperfecto, ¿por
qué desdeflan a priori el de 1VIenén­
dez? Pues, sencillamente, porque se les
han leído ciertos autol'es, y se les ha
dicho: - esto es escribir bien -. Y
luego sin distingos ningunos, se ha
opuesto ese estilo al de don Marce­
lino, y se les dice: - ¿esto es estilo?
Si se hubiese procedido al revés, ¿!lO

se hubiera logrado fácilmente el efec­
to contrario? Luego, no han sido los
muchachos los que por sí han juzga­
do: el juicio se les ha impuesto. Un
autor conceptuado, desde que escribió
hasta ahora, como eximio escritor y
estilista por tantas personas de recto
juicio, ¿ha dejado de serlo porque

(1) Citado en el libro "Menéndez y Pelayo:
El so1Jio y el creyente". por Rafael García y García
de Castro, págs. 267-268. Ediciones FAX, Madrid.
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otra moda prevalezca? Con las modas
no caducan los principios. Sin prejui­
cios que les hubiesen prevenido en
contra, hemos leído a los jóvenes tro­
zos diferentes y varios de Menéndez,
y lcs han cntusiasmado.

Lo más lamentable es que no faltan
quienes, por su estado y profesión,
habían de prevenir a la juventud con­
tra el fondo perniciosísimo de ciertos
escritores, ayudándola a reconOCer y
estimar los positivos valores litera­
rios de los autores buenos, y, ofusca­
dos por no sé qué mal entendida im­
parcialidad, no lo hacen. Y, i tanto
bien como podrían hacer a sus discí­
pulos aficionánc1ole;; a nuestro gran li­
terato católico!

Aiariscal ROlml1cll• -!'viemorias. - 2 Vols.
Vo!. 1. - Los años de victoria. Vol. lI.
Los años de derrota. - Editorial: Luis
de Caralt. Barcelona, 1954.

Las memorias de una persona que ha
desempeilado un papel importante en el
desarrollo de los acontecimientos de una
época que ha despertado y despierta, y es
natural que así sea, tanta pasión como la
segunda guerra mundial, son siempre muy
interesantes.

Si esta persona ha muerto antes de la pu­
blicación de sus memorias, éstas se aceptan
siempre con sospechas, ya que es sumamente
fácil haberlas manipulado más de la cuenta.

Pero en el presente caso esta sospecha se
desvanece, pues no parece posible puedan
haber sido alteradas. Las "Memorias" del
famoso Mariscal, publicadas por e! conocido
crítico militar inglés Liddell Hart, van ava­
ladas con los nombres de Lucie-Marie Rom­
mel, esposa del Mariscal, de Manfred Rom­
mel, su hijo, y del general Fritz-Bayerlein,
que fué su jefe de Estado Mayor. No es de
creer que la esposa y el hijo de! Mariscal y
su último colaborador militar hayan permi­
tido que se falseara la figura de Rommel.

Se ve que Rommel no tenía sus originales
preparados en una redacción definitivos. Al­
gunas partes están bastante completas; otras
son casi exclusivamente una serie de notas
tomadas al día, o poco menos, para recuerdo
del Mariscal y, sobre ellos elaborar la obra
definitiva.

y es curioso descubrir que este hombre
de hierro, al cual es difícil imaginarse de
otro modo que con sus famosas gafas y ro­
deado de tanques, era un esposo amantísimo
y un padre excelente, que escribía diariamen­
te a su esposa y con frecuencia a su hijo.
Estas cartas forman buena parte de las "M'e­
morias", y en ellas es donde se des.cubre la
personalidad del Mariscal y sus íntimos pen­
samientos.

Empieza la obra con la batalla de Francia,
cuando Rommel, que entonces mandaba la 7."
División Acorazada, rompió el frente francés
en su fantástica carrera hacia el mar, que
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Desde fuera de España se les ha te­
nido que revelar a los tales la exce­
lencia del arte literario de Menéndez.
Hace mucho;; años escribió de él un
colombiano, el insigne Restrepo: "Se
creó un estilo sin rival, en su género,
entre los modernos escritores caste­
llanos".

Prepárese, pues, España a celebrar
en el año 1936 el centenario del na­
cimiento de este su incomparable au­
tor, a quien saludó el crítico italiano
Farinelli como "maestro y educador
de una nación entera".

Arturo M.a CAYUELA, S. J.
Noviciado de Veru,:,la

Borja (Zaragoza)

dividiera el frente aliado en dos partes. La
redacción de esta parte de las "Memorias"
está bastante completa.

Viene después la relación de las luchas en
Africa, al mando de aque! famoso Afrika­
Korps. Es una dramática sucesión de triun­
fos y reveses, éstos causados casi todos por
la falta de aprovisionamiento. Hitler no com­
prendió nunca la importancia del Mediterrá­
neo y dejaron clavada en su ruta la espina
de Malta, que a la larga había de series fa­
tal. Rommel, y también Kessehring, Coman_
dante superior alemán de! sur, como refiere
en sus .. Memorias", clamaron repetidamen­
te para que se ocupara la isla con paracai­
distas, pero chocaron siempre con la incom­
prensión del Cuartel General de Hitler. Kes­
sehring afirma que en determinado momento
la ocupación de Malta habría sido fácil.

Con la caída de Africa acaban en reali­
dad las .. Memorias" de Rommel. Sigue un
capítulo de Manfred Rommel, en que, a base
de sus recuerdos y de algunos documentos,
reconstituye la historia de su padre desde
su regreso de Africa hasta su traslado a Nor­
mandía.

La actuación de Romme! durante la in­
vasión aliada de N ormandía es referida por
su jefe de Estado Mayor, general Fritz-Ba­
yerlein, a base de documentos del Mariscal.
Su intervención casi se r'educe a darles for­
ma coherente.

En un emotivo capítulo final, es nueva­
mente Manfred el que nos refiere los últi­
mos días de la vida de su padre y su trá­
gico final.

Las cartas de Liddell Hart, bastante nume­
rosas, completan con frecuencia el texto y
a menudo exponen en un momento dado el
punto de vista de! adversario.

Obra muy interesante y que debe ser te­
nida muy en cuenta para el estudio de la
guerra, y además porque pone de relieve una
de las figuras más limpias de toda esta tre­
menda acción, una figura de la cual uno de
sus adversarios, batido por él, el general in­
glés sir Claude Auchinleck, ha escrito en
el prólogo de la obra dedicada a Rommel
por e! brigadier inglés Desmond Young:

"Sin embargo, jamás pude traducir el pro­
fundo aborrecimiento que sentía hacia el ré­
gimen por el cual él luchaba en odio per­
sonal hacia mi enemigo. Sí, ahora, cuando
ya ha desaparecido, le saludo como a solda­
do y como a hombre; si deploro la vergon­
zosa manera en que ocurrió su muerte, pue­
do ser acusado de pertenecer a eso -que Mr.
Bevin ha llamado la "trade union of ge­
nerals". En mi opinión, de existir una en­
tidad semejante, asociarse a ella sólo signi­
ficaría reconstruir en un enemigo las cua­
lidades que uno quisiera para sí, sentir res­
peto hacia un adversario valiente, capaz y
escrupuloso; desear que, aun derrotado, se
le tratara de igual modo que si fuere uno
mismo el vencido y él nuestro vencedor. Esto
se llamaba antes caballerosidad. Muchos le
llamarán tontería y dirán que han pasado
ya los tiempos en que sentimientos así pue­
den sobrevivir a una guerra. Personalmente,
debo decir que si ello es cierto, 10 lamento."

Difícilmente podría hallarse mejor epita­
fio para el Caballero Rommel.

DOMINGO SANMARTÍ

GASBARRI, e, La Terra di Dio [" Bíblica"
Serie 1]. Edizioni Paoline. Roma 1953.
Págs. 159 (más. 69 págs. de láminas y 1
mapa suelto), 14,5 X 21 cm.

El libro del P. Carlos Gasbarri, del Ora­
torio de Roma, fruto de las experiencias del
autor, que recorrió Tierra Santa en 1949
y 1952, puede ser útil particularmente a dos
clases de lectores: al futuro peregrino que,
antes de emprender el viaje, quiere formarse
una idea general de lo que va a visitar, y al
cristiano devoto que no pudiendo peregrinar
corporalmente al País del Señor, mas de­
seando conocer aquellas tierras, ha de con­
tentarse con lo que podríamos llamar una
visita espiritua!.

Útil por dos conceptos: 1.0 Por el texto,
breve y ameno, sin apenas filigranas de eru­
dición técnica que estorbarían al lector no
especialista. Por el camino de Egipto - pro_
hibido ahora, habitual antes de la guerra en­
tre árabes y judíos - el autor sitúa prácti­
camente al peregrino primero en Jerusalén,
que se recorre ampliamente. La Ciudad San­
ta viene a ser, ad'emás, el centro de múlti­
ples (once) excursiones que <j,an a conocer
Judea y Samaria. Luego el peregrino lector
pasa a Nazaret, centro de la visita a la Ga­
lilea. No falta un apéndice que permite for­
marse una ligera idea del SinaL Pequeño
detalle digno de alabar: El autor ,previene
oportunamente al cristiano devoto y sencillo
contra las impresiones dolorosas que le cau­
sará el estado de conservación de los San­
tos Lugares y le indica al mismo tiempo la
manera de sustraerse al ambiente y de sacar
provecho espiritual. 2.· Útil, sobr~ todo, por
la abundante ilustración: Una hoja suelta,
con los mapas, en negro, de la Pal'estina
Romana y de la Palestina actual (tomados
de otros mayores publicados o reeditados por
Israel), 7 gráficos (planos y mapas) en el
texto y 64 páginas fuera de texto, en hue­
cograbado, con un total de 90 fotos escogidas.

Uelebraríamos ver pronto la segunda edi­
ción de esta obrita. Celebraríamos en tal
caso que se mejorase algo el papel de las
ilustraciones - algunas ganarían en claridad
de detalle, y que se cambiase la fotografía
de Santa Catalina de! Sinaí por otra poste­
rior a las obras hechas recientemente en el
ala sur del Monasterio. También que se ate­
nuase la frase que identifica el-Qubebeh con
la antigua Emaús (p. 114), y que se añadie­
se un índice geográfico y otro de ilustra­
ciones.

Pablo TERMES Ros, Pbro.



DE LA QUINCENA POLlTICA

Una grave advertencia de Wilson - Unidad y concordia - POLlTICA FISCAL
Implantación del divorcio en Argentina - La entrada y salida de exilados
Del optimismo a la catástrofe Un discurso de Per6n - La Asamblea

francesa contra el rearme alemán

LEYENDO y BRUJULEANDO

En la anterior quincena, subrayábamos la amenaza encubieTta de guerra que se dibujaba en la maniobra soviética
contra el rearme alemán. Frente a ella, Norteamérica no parecía dispuesta a retroceder en su primitiva posición de
rearmar, costase lo que costase, la República Federal alemana. Sin embargo, los órganos de Prensa más caracterizados
del izquierdismo de Nueva York, insistian simultáneamente en la necesidad de la ccoexistencia pacífica. con la URSS,
defendiendo la <buena fe. de 1lfalenkov y de sus colaboradores. Ahora, parece que en los círculos progresistas de Nueva
York se respira un ambiente contrario a la «coexistencia•. ¿ Por qué? Tal vez la reacción de la Asamblea francesa contra
la nueva fórmula de rearme alemán y la cdistracción. de Mendes-France,podrían ayudarnos a comprender el inesperado
movimiento pendular que complica gravemente la ya difícil situación del mundo. La próxima quincena se anuncia
grávida en acontecimientos decisivos, que podrían ser el preludio de la tan temida catástrofe. ¡Dios no lo quiera!

Del 11 al t5 de diciembre
UNA GRAVE ADVERTENCIA DE VVILSON

Según una información fechada en Lon­
dres, la Unión Soviética ha dirigido una
nota a las potencias occidentales, protes­
tando contra el rearme de la República Fe­
deral alemana. Rusia acusa al Occidente
de violar con semejante decisión los acuer­
dos de Potsdam.

La nota dice también que Estados Uni­
dos, Gran Bretaña y Francia, en lugar de
crear un sistema de seguridad colectivo,
insisten en incluir la Alemania occidental
•en el bloque agresivo del Atlántico Nor­
te. , lo cual traerá, como consecuencia,
.una intensificacián en la carrera de arma­
mentas •. Por último, los soviets advierten,
al parecer, su intención de crear una or­
ganización militar como respuesta a las
medidas acordadas en la Conferencia de
París.

Comentando la nota soviética, Foster
Dulles asegura que no contiene <nada nue­
vo.. Sin embargo, el secretario norteame­
ricano de Defensa, Charles E. Wilson, aca­
ba de hacer un llamamiento a sus conciu­
dadanos, para que no reaccionen .asusta­
dos por el poder de la Rusia Soviética •.
.Los norteamericanos - dice Wilson~
sentiríamos mayor confianza en nuestro
propio poder, si pudiéramos revelar las re­
cientes armas desarrolladas por nuestros
técnicos.•

Este llamamiento de WiLon, más que
dirigido al consumo interior, parece desti­
nado al Kremlin. ~.Piensa seriamente la
U. R. S. S. desencadenar una guerra en el
ca,o de que el reanne alemán sea efectivo?
La indiferencia <oficial. del secretario de
Estado no representa precisamente un men­
tís a las palabras alarmantes de Wilson.
En todo caso, podría significar que Norte­
américa estaría dispuesta a levantar un
Ejército alemán, a costa, incluso, de preci­
pitar ,la catástrofe ... O de provocarla.

UNIDAD y CONCORDIA

En el discurso de clausura del III Con­
sejo Regional-Nacional de Prensa celebra­
do en Barcelona el ministro de Información
y Turismo, don Gabriel Arias Salgado, pro­
nunció estas palabras:

.Aun en el solar español convíven to-

davía prinCIpIOS heterogéneos al amparo
del ancho espíritu de unidad y concordia
dd Movimiento Nacional. Hemos de hacer
frente al riesgo de de"moralización y con­
fusión que pueda originarse de esta convi­
vencia. Existe cierta promiscuidad, dentro
de la cual corren el riesgo de frustrarse
los entusiasmos de la juventud y la inte­
gridad de los hombres maduros. Es nece­
sario que compaginemos una generosa be­
nevolencia de hecho en la práctica políti­
ca, con un rigor intelectual y una intran­
sigencia cada vez mayor en el orden ló­
gico, en el de los principios y en el de las
ideas.•

bel t6 al 20 de diciembre
PoLÍTICA FISCAL

En la sección .La semana bursátil. del
Diario de Barcelona se publica la siguiente
información:

.El señor Ministro de Hacienda, en re­
ciente discurso pronunciado en las Cortes,
ha explicado el alcance y significado de las
modificaciones fiscales aprobadas, hacién,
dolo en términos reveladores del cuidadoso
estudio que ha precedido a su implanta­
ción. Algunas de sus manifestaciones son
dignas de comentario, y lo esbozaremos a
vuela pluma...

.En tarifa primera, se eleva a 12.000 pe­
setas anuales el mínimo exento, de 6.000
de ahora. Recogemos la afirmación del se­
ñor Ministro, de que las 1.500 pesetas
exentas de 1922, eran algo más que las
6.000 de ahora. En efecto, bastante más,
y por esto estimamos que, al menos, a las
1.500 de 1922, deberían corresponder aho­
ra 15.000; el sueldo mínimo de la depen­
dencia mercantil era, si no orecordamos
mal, de 300 pesetas mensuales, y si ahora
no puede decirse que este mínimo alcan­
ce las 3.000, por término medio, ni aun
con puntos y pagas extraordinarias, todo
aumento del mínimo exento incrementaría
la capacidad de consumo del empleado, que
bien lo necesita, y la producción económi­
ca también. En todo caso nos parecería
mejor que el importe exento se dedujese
de cada porción imponible de la escala,
porque si la causa de la exención es la
consideración de ser un mínimo vital, esta
cualidad no desaparece en los emolumentos
superiores al mismo, al menos hasta cier-

tos límites razonables. Al parecer, esta cir­
cunstancia no se ha tenido en cuenta y es
una lástima.

.En la tarifa segunda - prosigue la in­
formación -, esperamos conocer el texto
de la reforma aprobada, porque, sincera­
mente confesamos, de la rápida lectura
que hemos tenido que hacer de la refe­
rencia del discurso del señor Ministro, no
acabamos de asimilar los términos en que
se ha modificado la percepción fiscal sobre
los dividendos, a través de la nueva moda­
lidad de relacionarlos con el conjunto del
capibl y las reservas. Desde luego, lo que
nos parece, es que el impuesto se aumen­
ta. Pero es para favorecer al accionista,
porque así tendrá interés en que la socie­
dad, cuyas acciones posee, acumule reser,
vas. Tal vez sí que éste sea el resultado de
dicha medida, pero no acabamos de verlo
claro: la experiencia nos lo dirá...

En cuanto a la reforma de la contribu­
ción sobre la Renta, deducimos que s'e ha
inspirado en la finalidad de conseguir que
se generalice la aplicación de la ley. POI
esto se han rebajado las tarifas y se han
hecho algunos retoques, que se estiman fa­
vorables, acerca de los cuales será mejor
opinar a la vista del texto aprobado ... Es
de notar la declaración de que, habida
cuenta que se disminuyen los tipos de ta.
rifa, resulta improcedente estimuialf pOlr
medio de este impuesto, las inversiones, si
bien el Gobierno se reserva el estableci,
miento de disposiciones fuera de la con,
tribución para alentar las inversiones. Hu,
biera sido preferible que estos estímulos
figurasen en el texto de la Ley para, con
tal fijeza, garantizar su eficacia. ,l,Cabe in.
terpretar aquella manifestación del señor
Ministro en el sentido de que se decreta­
rá una amplia anmistía para facilitar que
todo el mundo se ponga dentro de la lega­
lidad? Hay quien lo cree así y celebrare,
mas que no se equivoque, porque también
lo consideramos justo. Para terminar estas
rápidas acotaciones, consignaremos nuestra
observación de que no se ha hablado mu­
cho de la reforma, desde que se hizo pú,
blico el texto del proyecto; quizá se hable
de ahora en adelante... »

IMPLANTACIÓN DEL DIVORCIO EN AnCENTIN1\

La Agencia Efe, desde Buenos Aires,
transmite la siguiente noticia, que ha apa-
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ACTUALIDAD

recido en la Prensa diaria española, y que
nosotros no comentamos:

eEl órgano católico eEl Pueblo. dice
que la Iglesia Católica no puede por me­
nos de expresar su disconformidad y su
disgusto por la Ley de Divorcio que ha
sido aprobada por ambas Cámaras de la
nación argentina. Según esta ley, transcu­
rrido un año de separación legal de bie­
nes y personas, la pareja obtendrá el divor­
cio, declarando simplemente que no es po­
sible la reconciliación.

.El Pueblo. critica la forma precipitada
en que se ha llevado adelante la cuestión,
que ha sido presentada, discutida y apro­
bada en el curso de un solo día por la Cá­
mara de Diputados y el Senado •.

LA ENTRADA Y SALIDA DE EXILADOS

La Oficina de Información Diplomática
del Ministerio de Asuntos Exteriores publi­
ca una información sobre las instrucciones
cursadas a los cónsules españoles sobre la
entrada y salida de España de exilados. Di­
chas instrucciones, entre otras cosas, dicen:

eLos exilados que deseen repatriarse for­
mularán, ante nucstros cónsules, una dc­
claración jurada, que será remitida por és­
tos para su curso a la Comisión lntenni.
nisterial de Hepatriaciones. Esta Comisión
otorgará la autorización de entrada en Es­
paña y, en su caso, de regreso al lugar de
residencia, de aquellos exilados que no es­
tén incursos en deli tos o sujetos a penas
que no alcancen los indultos concedidos
por las disposiciones vigentes ...

.Los beneficiados podrán permanCC2r en
España y salir de ella dentro de los treinta
días, sin necesidad de nueva autorización ...

.Si por cITar de información, entrase en
Esrnña algún exilado que estú incurso en
delitos no indultados, sc le permitirá rein­
tegrarse al punto de origen en el extran.
jera...•

Del 21 al 24 de diciembre

DEL OPTIMISMO A LA CATÁSTROFE

Op.timismo.

Con fecha del 20, Augusto Assia, desde
Nueva York, escribe:

eSe consuelan aquí las gentes de lo que
los comentadores describen como la erápida
disolución del poderío occidental en el
Vietnam del Sur., con la esperanza de que
al fin perdido el paí.', la situación quedará
esclarecida y la linca de demarcación entr~

el mundo comunista y el mundo libre pasa­
rá de las débiles manos del Ejército fran­
cés en el Vietnnm a los fuertes puños de
la Escuadra norteamericana que patrulla
los rampantes del mar Pacífico.

.Se consuelan aquí las gentes de la in­
diferencia con que se ha contemplado el
peligro comunista por la mayoría de 103

Gobicrnos europeos y su resisteClcia pasiva
contra todo reanne serio con la esperanza
de quc del actual marasmo salga el rcarme
de Alemania.

»Entrc la sunla de tocl:1S esas esperanzus,
añadida a h esperanza de que, después de
Stalin, Rusia haya abandondo, al menoa
por el momento, sus propósitos más agre­
~ivos, surge en los E'itados Unidos el sen·
timiento de optimismo y alivio que recorre
Norteamérica y que uno no acaba de com-
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prender si obedece a un falso ilusionismo
o a un certero instinto. Quizá obedezca a
esto último.

.Quizá los norteamericanos, aun sin com­
prenderlo ellos muy bien, hayan llegado a
la subconsciente conclusión de que lo úni­
co realmente importante, tal cual las cosas
se han puesto, es el rearme de Alemania, y
todo lo demás sea secundario....

«Progresismo moderado.

En su cránica del día siguiente, Assia co­
menta la frase «progresismo moderado.,
apuntada por Eisenhower en unas declara­
ciones a h Prensa, y que reproducimos
oportunamente en la quincena anterior:

eNo pocas gentes - dice Assia - inter­
pretaron las declaraciones presidenciales de
aquel día como una respuesta a la desafian­
te actitud del jefe senatorial, Knowland...
En vez de olvidarla, empero, el Presidente
ha seguido repitiendo su frase en deelara­
ciones públicas y privadas ... Ahora es ma­
nifestado aquí que anoche dió una de sus
célebres cenas de «hombres solos. con el
propósito de sentar las bases de la estrate­
gia que con vistas a las elecciones del 56
ha de poner la máquina del Partido Repu­
blicano en manos de «p,rogresivos modera­
dos •. Actualmcnte la máquina está en ma­
nos de lo qU2 cs llamada .ala nacionalista •.

.A la cena no asistió ninguno de los re­
publicanos nacionalistas, exceptuando quizá
al vicepresidente, Nixon... Todos los que
asistiel'On, en cambio, pueden ser clasifica­
dos como eprogresivos moderados., si la
frase es una clasificación, y entre ellos se
cuentan al ministro de Justicia, Mr. Brow­
nell; el ministro de Comunicaciones, Míster
Summerfield; el jefe de la Casa prcsiden­
cial, Sherman Adams; míster Henry Cabot
Lodge, jefe de la delegación norteamericana
en las Nacionccs Unidas; James Murphy,
jefe de la organización «Al servicio de Ei­
senhower., y el propio secretario de Pren­
sa del Presidente, que hace sólo unos días
dijo por la rndio que cl Partido Republica­
no cometerá un grave error si no recluta a
Eisenhower y le fuerza a ser candidato de
nuevo en 1956.•

Amenaza

La cránica de Assia del día 22, reprodu­
ce los siguientes comentarios de la Prensa
norteamericana:

«Todos los signos indican que Rusia ha
abandonado la coexistencia pacífica. (Wás­
híngtoa Post).

.De repente Rusía ha abandonado la co­
exi'tencia pacífica, sacando de nuevo la ca­
ja de los truenos. (Evening Star).

.Los métodos stalinistas están de nuevo
dcjando sentir su peso sobre la política so­
viética, pues las recientes notas de Moscú
a los Gobiernos francés e inglés recuerdan
antes la brutal ¡úctica dd fenecido dictador
que la suave mano de Malenkov. La impor­
t<mcia d" las notas redactadas por Molotov
es (1ue mucstran que la política de la ame­
naza y la vio1cncia no ha sido descartada
pOI' Moscú y (111e el espíritu de Stalin mora
trns la amigable capa el:; Maltnkov. (Ne!D
York Times).

y Assia ¡,pactilla: eHasta tres artículos
han aparecido en una sola de las ediciones
dcl periúdico Neto York Times ensalzando
los cambiQl opcTrrdos en Husia por la dcs­
aparición de Stalin, la nueva atmósfera de
libertad, así como el recién descubierto
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amor por las VIejaS tradiciones rusas y el
cultivo de la historia.

.Hoy mismo, y sin duda por retraso en
la transmisión de consignas o porque a Mos­
cú llegan las desilusiones más tarde que a
París, coincide todavía en el periódico New
York Times un artículo de su corresponsal
en Moscú hablando de la nueva libertad li­
teraria, con el artículo de París revelando
la resurrección del stalinisrrw •.

.. .. ..
Que en 72 horas pueda producirse en un

país un cambio tan brusco en la opinión de
los círculos dirigentes, parece un poco ex­
cesivo. En la anterior quincena, subrayába­
mos la amenaza encubierta de guerra que
se dibujaba en la maniobra soviética con­
tra el rearme alemán. ~.Es qué se ha pro­
ducido ahora algún nuevo acontecimiento
que concrete más el peligro de una agresión
soviética en Europa? ~,Es qué los círculos
dirigentes de Nortoamérica en los que cap­
ta sus consignas el N ew York Times, tratan
de apresurar en cstos momentos la hora de
la gran decisión? Si fuera así, cabría atri­
buír al «progresismo moderado. de Eisen­
hower, el papel de una excelente prepara­
ción de terreno para salvaguardar las esen­
cias de la idea revolucionaria, que preside
todas las manifcstaciones de la gran con­
lura que oprime al mundo de \Váshington
u Moscú.

UN DISCURSO DE PERÓN

La revista Mundo, en su edición del día
19, publica en su página 484, sección .EI
Hilo de la vida., la siguiente nota, que nos
abstenemos también de comentar:

eEl general Perón ha comparado a la
[glesia con un torero, cn un discurso pro­
llunci'ldo recicntemcnte ante los sindicatos.
eCometcremos un grave error - dijo-,
~i obramos como los toros y embestimos al
trapo rojo con que p,retende engañarnos. Lo
que debemos hacer no es cmbestir a la mu­
leta, sino al matador que la esgrime, y así
veremos lo que lleva dentro •.

LA ASAMBLEA FRANCESA CONTRA EL REARME

ALEMÁN

Al cerrar la presente quincena, nos llega
la noticia de que la As<:mblea Nacional
francesa, despuús de habcr aprobado la res­
titución de la soberanía a la República Fe­
deral alemana y los acuerdos sobre el Saar,
había votado contra .el rearme alemán. En
los momento, álgidos del debate parlamen­
tario, la imprcsión parecía más bien favo­
rable a la ratificación. eLas probabilidade3
dc que sean ratificados los cinco textos qua
constituyen el único sucedáneo posible del
Tratado de Paz con Alemania, han aumen­
tado en las últimas horas., leíamos hace
poco en una mformación proccdente de la
capital francesa . .rQué ha ocurrido después?

l\esulta extraño que el I\IRP haya votado
en contra o se haya abstenido, mientras sus
congéneres italianos aprobaban casi pOl
unanimidad los acuerdos de Londres. Tam­
poco es muy clara la posición de Mendes­
France no plant2ando desde el primer ins­
tante la cuestión de confianza. Ahora, dcs­
pués del resultado negativo, acaba de ha­
cerlo, pero el tropiezo de la Asamblea, aun­
que dcspués rectificase, es de difícil reme­
dio, .rQué intereses se oponen al rearme
alenlún?

JOSÉ-ORIOL CUFFf CANADELL
«SHEHAR YASIlUB'
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